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      Eros es el pulso secreto detrás de cada susurro, la fuerza que se insinúa bajo la piel y se transforma en deseo. No conoce límites, no respeta reglas ni se doblega ante el tiempo o las convenciones: es la llama que enciende la vida y, al mismo tiempo, la penumbra que la revela. Instinto e imaginación, cuerpo y mente, placer y miedo se entrelazan en Eros. Aquí nace el erotismo: cuando la necesidad primaria se convierte en lenguaje, cuando la carne se convierte en relato.

      En estas páginas encontrarás historias que exploran ese instante suspendido entre el control y el abandono, entre el susurro de la fantasía y el grito del deseo. Relatos que te llevarán más allá de la rutina, a escenarios familiares o inesperados: una habitación de hotel, un tren en movimiento, una oficina por la noche, una playa lejana. Cualquier lugar puede transformarse en un teatro de impulsos cuando la mirada adecuada se cruza con la mirada prohibida.

      Esta colección no se detiene ante nada: abraza la dulzura y la pasión arrebatada, el juego de poder y el autodescubrimiento, la caricia que reconforta y la caricia que quema. Son historias para quienes aman la ternura, pero también para quienes buscan el vértigo; para quienes desean leer en soledad, pero también para quienes anhelan compartir la lectura con alguien. Déjate guiar: Eros te llevará allí donde el pensamiento se disuelve y el placer comienza.
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      La orden, tan aguda como un disparo, me sobresaltó.

      —¡Soldado Coleman!

      Me cuadré de inmediato, con la mano firme en la frente en un saludo impecable.

      —Mayor, señor.

      —En reposo.

      Bajé lentamente el brazo, entrelazando los dedos tras la espalda; mis hombros se relajaron apenas, aunque mi pecho permanecía erguido, hinchado de aire y orgullo. Mi corazón latía con fuerza bajo la fina tela de mi camiseta marrón del ejército, aferrándose a mis pectorales. Esperé, inmóvil.

      —Sígame.

      —Sí, señor.

      El mayor avanzó con paso decidido, como si el tiempo mismo lo apremiara. Lo seguí de cerca, saliendo del cuartel por el amplio sendero que bordeaba el césped perfectamente recortado. El sol de finales de primavera templaba el aire, pero bajo la sombra de los edificios de ladrillo rojo, una brisa ligera traía consigo un alivio secreto. Al llegar a la entrada del edificio de enfrente, abrió la puerta y me cedió el paso; el aire fresco me envolvió mientras lo seguía por un pasillo silencioso hasta la habitación del fondo.

      La oficina no era lo que había imaginado. Distaba mucho del orden esperado: archivos apilados de forma precaria, documentos abiertos desparramados sobre el escritorio, mapas atravesados por cordeles y notas adhesivas que dibujaban trayectorias de operaciones desconocidas. La estantería, saturada de papeles, parecía al borde del colapso. Era el refugio de un hombre que vivía perpetuamente en medio de algo, sin alcanzar jamás el control absoluto, pero peligrosamente consciente de cada detalle.

      El Mayor Stone se sentó sin decir palabra y señaló la silla de enfrente. Era una silla sencilla, más funcional que cómoda; la ocupé con una mezcla de respeto y recelo. Los rumores en el pasillo aseguraban que nadie había sido invitado a sentarse allí antes, y aquella certeza me provocó un escalofrío de inquietud.

      Revisó varios archivos, eligió uno y lo acercó hacia sí. Retiró con cuidado la etiqueta que protegía su contenido, lo abrió y comenzó a hojear páginas saturadas de notas. Reconocí de inmediato mi foto de archivo, sujeta a la portada.

      —Es usted un joven impresionante, soldado Coleman.

      —Gracias, señor.

      —He estado investigando candidatos para una misión especial. He preguntado en distintos lugares. Su nombre ha salido más de una vez.

      —¿Misión, señor?

      Cerró el expediente con un gesto mesurado, se recostó y entrelazó los dedos. Meció la silla ligeramente, con un movimiento lento, calculado.

      —Se ha equivocado. Mínimo seis semanas. ¿Es un problema?

      —No, señor.

      —¿Experiencia táctica?

      —Solo entrenamiento, nada de combate real. La última vez que usé equipo táctico fue… probablemente para darle medicina a mi gato, señor.

      Una leve sonrisa se dibujó en su rostro.

      —Eso es uso indebido de equipo militar, soldado.

      —Era una broma, señor.

      —Lo sé. —Guardó silencio un momento, con la mirada perdida—. No hay problema. Puede que no sea necesario. Y si lo es… no se acerque.

      —¿Cuál es la misión, señor?

      Respiró hondo, como sopesando cada palabra.

      —Clandestina. Objetivos de alto perfil. Reconocimiento y recopilación de inteligencia, principalmente. Probablemente tendrá que… —giró la vista hacia la ventana enrejada, como si su mirada pudiera atravesar las paredes— convencer a algunos.

      Seguí su mirada un instante antes de devolverle los ojos. Carraspeé.

      —¿Este oficial, señor?

      Sus labios se apretaron en una línea tensa.

      —¿Quién es?

      —Entendido.

      —¿Hay algún problema?

      Tragué saliva.

      —No, señor.

      —Bien. Necesitará un chequeo médico primero. Es solo una formalidad, pero los detalles de la misión exigen pruebas y un entrenamiento específico. Regístrese con la enfermera y nos veremos aquí a las nueve para la sesión informativa.

      Me puse de pie, me despedí y salí. Sentí un nudo en el estómago al cruzar la puerta exterior y volver a la luz del sol. Stone no era un hombre al que se le pudiera decir que no. Tenía esa aura. Quienes lo ayudaban siempre recibían beneficios, privilegios. Ser elegido para… cualquiera que fuera esta misión era un honor. Sin embargo, bajo la superficie, una aprensión sutil y constante me corroía por dentro.

      Crucé el césped, rodeé el Bloque K y me dirigí hacia el edificio bajo y rectangular que albergaba el centro médico. La entrada principal daba a la cafetería; apoyé la mano en el panel de acceso, la puerta se abrió con un siseo, y un penetrante olor a antiséptico inundó mis sentidos.

      La atmósfera estéril se intensificaba con cada paso. Mis botas crujían sobre el linóleo mientras mis ojos recorrían las salas de reconocimiento alineadas a lo largo del pasillo. No había rastro de Ruby, la enfermera jefe; los reclutas la llamaban Cheesecake por sus generosas curvas y la calidez maternal que emanaba, a pesar de no superar los treinta años. Arun, el fisioterapeuta, tampoco estaba a la vista; su sarcasmo autocrítico solía aliviar la tensión de los músculos entumecidos tras días de entrenamiento.

      En el quinto pasillo, un ruido me alertó: el crujido de un cajón, algo guardado con premura. Aparté la cortina con un gesto decidido.

      —Oye, Cheesecake, el comandante dice que tengo que informar...

      No era Ruby.

      Ni de cerca.

      Se dio la vuelta, interrumpiendo su búsqueda en los cajones. Antes de que sus ojos se cruzaran con los míos, los seguí con la mirada: sus piernas desnudas y suaves, rematadas por finos tacones brillantes; su falda blanca, corta y ajustada, se detenía justo en el punto donde la piel se volvía prohibida. El aire se me cortó en seco. Mi cuerpo reaccionó antes que mi mente.

      Aparentaba rozar los treinta. Su cabello castaño, recogido con pulcritud, caía suelto sobre los hombros, enmarcando un escote que la túnica blanca realzaba con insolente precisión. Una cruz verde destacaba en el bolsillo del pecho; de su cabeza pendía una pequeña boina del mismo blanco inmaculado, más juguetona que obligada. Era la encarnación de un estereotipo imaginario: etiqueta invisible, Enfermera Prohibida.

      A diferencia de Ruby, sus labios no llevaban pintura; la sonrisa que se dibujó en ellos era natural, suave, consciente del efecto que provocaba. Parecía acostumbrada a esa reacción en los hombres, y completamente cómoda con ella.

      —Soldado Coleman, ¿supongo?

      Asentí, incapaz de articular palabra.

      Su mirada descendió por mi cuerpo, lenta, tangible, hasta posarse en el evidente bulto que tensaba la tela de mis pantalones caqui. Se mordió el labio inferior con un gesto lánguido y provocador.

      —Descansa... soldado. —Su voz bajó apenas, acariciando ese doble sentido que me encendía las mejillas.

      Intenté responder, pero las palabras se deshicieron en mi garganta.

      —Yo... —y nada más. Nada parecía estar a la altura de ese instante.

      Su evaluación continuó, puntual como una caricia silenciosa. Su mirada se deslizó por mi vientre, se detuvo en mis pectorales tensos y luego se alzó para capturar la mía.

      —Soy Camila. Mila, si lo prefieres. —Un destello de travesura iluminó las diminutas motas doradas que brillaban en sus iris—. Pero estoy segura de que acabarás inventando un apodo para mí... uno gracioso. Siempre funciona así, ¿verdad?

      Se movía a mi alrededor, el ritmo de sus tacones contra el suelo marcaba la tensión. El leve susurro de la cortina a mi espalda difuminaba sus contornos mientras me rodeaba como un depredador que se acerca lentamente. Sentía el calor de su aliento incluso sin que me rozara. Cuando se detuvo tras de mí, percibí la punta de su mirada deslizándose por la curva de mis nalgas ceñidas al uniforme. Carraspeé para quebrar el silencio.

      —¿Dónde está Ruby?

      —Ella y Arun se han tomado unos días libres. —Su respuesta llegó en voz baja, cargada de insinuaciones—. El Mayor me llamó por mi experiencia... en prepararte para esta misión.

      —¿Qué clase de experiencia?

      Ignoró la pregunta y reanudó su círculo, felina, calculada. Cada paso medido, cada respiración calibrada. Se detuvo frente a mí, con la mirada directa y penetrante.

      —Adoro a los hombres que saben llevar bien su uniforme.

      La sonrisa que acompañó esas palabras me incomodó más que cualquier insulto que hubiera podido lanzarme.

      —¿De verdad...? —balbuceé con torpeza.

      —Por supuesto.

      Intenté responder con ironía, buscando un punto de apoyo.

      —El Mayor mencionó equipo táctico... y yo interpreté “persuasión” como “te presento a mi amigo, el Sr. Ametralladora”.

      Me examinó de nuevo, lentamente, de la cabeza a los pies y de vuelta, como si quisiera memorizar cada línea, cada tensión de mi cuerpo.

      —Habrá elementos tácticos. —Su voz se redujo a un susurro agudo—. Te enfrentarás a los enemigos incluso así... pero quizá tengas que improvisar. Usa una forma más... delicada de persuasión.

      —Delicada... —repetí, degustando esa palabra que en sus labios adquiría un sentido completamente distinto.

      Camila recorrió sus curvas con las manos, siguiendo la línea de sus caderas hasta la plenitud de sus pechos perfectamente redondeados, que estiraban la tela blanca de la túnica. Sus dedos se detuvieron en el segundo botón y, con un movimiento lento, lo desabrochó.

      —Delicado… —

      Mi mirada descendió instintivamente hacia la abertura de su escote; el siguiente movimiento fue tan veloz como un latigazo. Su codo se alzó bajo mi mandíbula: el instinto me hizo estremecer, pero mi impulso me traicionó y me vi ladeado, sin control. En un abrir y cerrar de ojos, se lanzó sobre mí, sus muslos firmes aprisionando mis caderas y su brazo ciñéndose alrededor de mi cuello en un agarre asfixiante.

      —¡Esto no es delicado! —alcancé a gemir, con la voz estrangulada al sentir su torso presionando contra mi espalda, justo a la altura de la nuca. En otras circunstancias, ese contacto sería un privilegio; ahora era una tortura que me robaba el aire.

      Se inclinó hasta mi oído, y el gruñido que escapó de su garganta me atravesó la piel como un hierro candente.

      —¿Quieres que te suelte? Convénceme.

      Mi mente corría, desesperada. No podía hablar, no podía negociar. Hice lo único posible: me impulsé hacia un costado, golpeando con fuerza un archivador. El impacto la obligó a aflojar lo justo, lo suficiente para que pudiera sujetarla del brazo y liberarme, jadeando. Pero no cedió del todo: sus muslos volvieron a apretarse contra mí y comenzamos a forcejear, chocando con el equipo, derribando un carrito, estrellándonos contra la cama metálica de la sala de reconocimiento.

      Retrocediendo a ciegas por el pasillo, la empotré contra la pared opuesta. El golpe la dejó sin aliento y me abrió un resquicio: giré el cuerpo y la inmovilicé contra el panel de yeso, los dos respirando entrecortadamente, tan cerca que el aire denso parecía uno solo. Nos miramos a centímetros de distancia, atrapados.

      —Nunca bajes la guardia —murmuró contra mis labios, con un tono tan implacable como el entrenamiento que evocaba—. Este es el tipo de oposición al que te enfrentarás.

      Me sorprendió de nuevo con un movimiento brusco: su rodilla se alzó entre mis piernas, no lo bastante como para herirme, pero sí lo suficiente para recordarme mi vulnerabilidad.

      —Esta misión no se parece a ninguna en la que hayas estado —sus ojos ardían con un brillo desafiante—. Te entrenaron para proteger la cabeza… pero esta vez tendrás que pensar también con la otra. —Su dedo descendió hasta rozar mi erección, acariciándola con un gesto lento, provocador—. Que, al parecer, no es nada pequeña.

      Su aliento ardiente rozó mi boca, húmedo y tentador. Alzó la mirada hacia la mía, un destello de desafío en sus iris.

      —Dime, soldado… ¿te excita este tipo de combate? ¿Mmm? ¿Una mujer fuerte sujetando en la palma de su mano todo lo que te hace varonil… apretándolo… endureciéndolo, hasta necesitarla?

      No respondí. No hacía falta. Ella ya lo sabía.

      —¿Y el uniforme? ¿Te gusta cómo me queda? ¿No desearías despojarme de esta boina… dejar que mi cabello cayera sobre mis hombros? ¿Apretarlos en tu puño y obligarme a acercar mi rostro al tuyo? ¿Fundir tu boca con la mía?

      Acerqué mis labios a su oído, mi voz baja, cargada de tensión.

      —Este es un examen físico… definitivamente poco convencional. ¿Estás segura de estar cualificada?

      Su mano ascendió desde mi sexo hasta mi pecho, masajeando mis pectorales a través de la fina tela. Giró apenas el rostro, lo justo para que sus labios rozaran mi oreja.

      —Más que cualificada.

      Su rodilla presionó con más fuerza contra mi erección, arrancándome un gemido involuntario.

      —Camila…

      —¿Sí, soldado?

      No respondí. Inspiré hondo, dejando que mi respiración hablara más alto que cualquier palabra.

      —¿Quieres saber algo más? —susurró con un ardor incandescente, rozando con los labios mi lóbulo—. No llevo bragas bajo este vestido.

      Un suspiro traicionero escapó de mi garganta.

      —Eres justo el tipo de mujer de la que me advirtió mi madre.

      La sonrisa que dibujó fue una mezcla de promesa y amenaza.

      —Tu madre… no sabe ni la mitad.

      Me atreví a deslizar la palma sobre su muslo desnudo, donde el dobladillo del vestido se había recogido. Levanté apenas la tela, arrugando la seda suave entre mis dedos. Su mano descendió por mi pecho hasta encontrar la mía, y la detuvo con un toque firme.

      —¿Quieres descubrir lo que hay debajo? —su lengua rozó mi oreja con un aliento cálido, provocador—. Convénceme.

      Quedamos inmóviles, con los corazones latiendo al unísono, atrapados en el mismo aire denso y electrificado.

      —¿Esto es parte del entrenamiento? —susurré.

      Su rodilla se movió, presionando contra mi erección y el peso sensible de mis testículos.

      —Claro que sí. Si logras convencerme, te demostraré que no hay nada privado en mí… soldado.

      Aparté el rostro apenas lo suficiente para encontrarme con sus ojos encendidos. Intenté mover la mano, pero me atrapó la muñeca, apretando con fuerza. Su rodilla se alzó de nuevo, esta vez bruscamente, una advertencia que me hizo estremecer.

      Tenía que actuar rápido. Cualquier vacilación sería un error fatal. Aprovechando su propio agarre, giré hacia un lado, liberándome con un impulso, y mientras ella perdía momentáneamente el equilibrio, rodeé su cuello con mi mano libre. Su cabeza golpeó contra el yeso; abrió los ojos de par en par, sorprendida… y una sonrisa pícara se dibujó en sus labios.

      Mi otra mano se deslizó posesivamente por sus caderas, siguiendo la curva suave hasta tocar la cálida piel bajo su vestido. Subí por la parte interna del muslo, recogí la tela y la llevé allí, donde ya ardía.

      Estaba húmeda, caliente; un mechón de finos vellos le rozaba la palma mientras dos dedos se posaban sobre su centro más íntimo. Mi voz se volvió ronca, casi un gruñido.

      —¿Qué tal… esta persuasión? —susurré.

      Curvé las yemas de los dedos y me sumergí en ella, deslizándome entre sus pliegues húmedos. Un jadeo se le escapó de la garganta; asintió, con la respiración entrecortada.

      —Muy… persuasiva —murmuró.

      Envalentonado, apreté más su cuello y me hundí más profundamente, curvando los dedos para presionar desde dentro contra su punto más sensible. Mi palma masajeó su clítoris atrapado, y su boca se abrió en un gemido ahogado.

      Sus labios buscaron los míos, y los capturé con ansia, devorándolos. Mi lengua invadió la suya, rápida y hambrienta, mientras mi tacto se intensificaba, tocando nervios que la hacían estremecer. Sus caderas rodaban contra mi mano, siguiendo un ritmo instintivo y desesperado.

      Cuando nuestras bocas se separaron, ella aprovechó el momento: se retorció, y mis dedos emergieron con un sonido obsceno. Apenas tuvo tiempo de girar un cuarto cuando la atrapé de nuevo y la presioné contra la pared, con mi antebrazo pegado a su cuello.

      —Buen intento —susurré.

      Le levanté el vestido con un gesto firme: sus nalgas aparecieron ante mí, redondas y perfectas. Le di una bofetada sonora. El golpe resonó en el pasillo y se fundió con su gemido entrecortado.

      —Oh, sí… —jadeó.

      Siguió otra, más intensa, mientras separaba sus piernas con un movimiento decidido. Mis dedos volvieron a hundirse en su humedad. Con la boca cerca de su oído, la voz baja y áspera, la insté:

      —Te gusta así de firme, ¿verdad? —susurré.

      Asintió, respirando con dificultad.

      —¿Te convence lo suficiente?

      —Muy…

      —Porque, si quieres, puedo… —Me hundí más, retiré los dedos y lamí mis dedos mojados junto a su oído, la azoté de nuevo y volví a penetrarla con los mismos dedos, aún más intensa—.

      Un gemido ahogado se le escapó cuando el calor de la bofetada se extendió por sus nalgas enrojecidas.

      —No… basta… Eres… persuasivo.

      —Bien —murmuré, lamiendo su oreja—. ¿Qué quieres, Camila?

      Aceleré el ritmo, mis dedos entrando y saliendo con cada contracción de su cuerpo.

      —Correrme…

      —¿En serio? ¿Y qué te hace pensar que lo mereces… después de tu travesura anterior?

      Movió las caderas, intentando empujarse contra mi mano, pero la apartaba ligeramente, dejándola al borde del placer.

      —Me lo merezco… Puedo… ser buena…

      —Palabras vacías. Demuéstralo.

      —Dios… sigue así y yo… —jadeó—… ni siquiera podré hablar.

      Me aparté un momento, deslicé mi mano hacia arriba y capturé su clítoris, frotándolo en círculos lentos y prometedores. Mis labios rozaron su oído.

      —Entonces dime… ¿a quién me enfrentaré en esta misión? El Mayor no me dio muchos detalles.

      Camila se tensó. Su respiración se volvió dificultosa.

      —Yo… no puedo decírtelo. Todavía no.

      —Qué lástima —susurré, apartándome bruscamente. Ella gimió, frustrada, ansiosa. Le azoté las nalgas, alternando entre ambas, hasta que estuvieron rosadas y calientes. Volví a penetrarla con mis dedos, marcando cada embestida con una palabra:

      —¿Cuál. Es. La. Misión? —pregunté, firme.

      Permaneció en silencio, salvo por la respiración agitada que delataba la inminencia de su placer. Sumergí mi pulgar en sus jugos y lo empujé suavemente entre sus nalgas tensas.

      —Mmm… tu culo firme se siente perfecto con mi mano dentro —gruñí.

      —Oh, joder… —Su voz tembló—. Vale, vale… Es Gavin Sinclair.

      Me detuve, el corazón latiendo con fuerza.

      —¿Gavin Sinclair? ¿El magnate de los medios?

      —Mmhmm… le dio confianza…

      —¿Y? —jugué con sus dedos—. —Y contrató los servicios de los Zorros Blancos…

      —Nunca había oído hablar de ellos.

      Su respiración se volvió más agitada, sus caderas se movían desesperadas contra mi doble invasión.

      —No pares… por favor…

      —Son un equipo de élite de asesinas… todas mujeres… letales.

      —Ah… por eso el entrenamiento especializado.

      Asintió, sumida en espasmos y deseo.

      —Por favor… soldado…

      —¿Qué?

      Se mordió el labio, suplicando:

      —Déjame correrme… Haré que valga la pena.

      Retiré el pulgar. Ella suspiró, decepcionada.

      Mi barba rozó su mejilla y mi aliento se coló en su oído, caliente, húmedo, penetrante.

      —Puta… —susurré.

      Volví a sumergir el pulgar en su cálida humedad y lo moví profundamente, alternando la presión a un ritmo que la hacía vibrar en ambos lugares donde la sujetaba. Sus gemidos se intensificaron, un crescendo de sonidos entrecortados; apretó los dientes mientras el aire se rompía entre sus labios.

      —Sí… así… ¡joder! —jadeó, atrapada en mi control.

      Le mordí la oreja, un suave mordisco que la hizo estremecer.

      —Puta… ¿quieres correrte conmigo? —susurré, dejando que mi aliento rozara su piel.

      Asintió, sin aliento, mientras apretaba su cuello con mi brazo, intensificando cada movimiento dentro de ella hasta que sus espasmos estallaron en un clímax ardiente. Temblaba contra la pared, los ojos cerrados, rendida al orgasmo que mis dedos profundos provocaban en su interior.

      La aflojé, permitiéndole recuperar la respiración, observándola mientras sus párpados temblaban suavemente. Esperaba un gesto de agradecimiento, o al menos un reconocimiento silencioso, pero ella, como una instructora de artes marciales bajo la máscara de enfermera, levantó el talón y me golpeó entre las piernas con precisión, lo suficiente para que mis músculos se tensaran instintivamente.

      —Protege siempre tus joyas, soldado. Cueste lo que cueste —dijo con voz baja, firme y cargada de insinuación.

      Retrocedí, sonriendo, antes de que el golpe pudiera volverse más cruel. Se giró, moviendo sus caderas con gracia mientras ajustaba su uniforme, buscando un aire de decoro que solo era una ilusión. Su sombrero colgaba torcido; resquicios de humedad aún brillaban en sus muslos. Me dedicó una sonrisa cómplice y traviesa:

      —Nunca te dejes llevar tanto que olvides al enemigo.

      —Tomé nota —murmuré, llevando los dedos a la nariz, asegurándome de que me observaba mientras inhalaba profundamente su aroma. Sus ojos se abrieron de par en par, recorriéndome de arriba abajo, deteniéndose en el bulto que presionaba la tela con insistencia. Se tocó el labio superior con la punta de la lengua, insinuante.

      —¿Qué escondes ahí abajo, soldado? —preguntó con un tono entre desafío y juego.

      Su tacón crujió contra el suelo al avanzar un paso; retrocedí con una sonrisa contenida.

      —Pensé que, siendo médico, ya sabrías a qué me refiero —dije, con un hilo de provocación.

      Otro golpe de tacón, otra retirada; su brazo rozó la cortina de la cama cercana. Sonrió, ladeando la cabeza.

      —¿Te refieres al proceso en que la estimulación sensorial relaja los músculos cavernosos, permitiendo que la masa esponjosa se llene de sangre y quede atrapada por las válvulas… provocando así una erección? —señaló con el índice, separándolo de los demás—. Erección.

      Asentí, incapaz de discutir. Dio otro paso adelante; retrocedí de nuevo, respirando superficialmente mientras su mirada me atravesaba, penetrante.

      —O quizás te intriga el proceso de excitación… las vías neuronales que activan la amígdala, el hipotálamo… liberando un cóctel de hormonas en respuesta a… —desabrochó lentamente el tercer botón de su túnica; el escote se abrió, revelando pechos que parecían hincharse con deseo— …estímulos externos.

      Se me secó la boca; tragué saliva con dificultad.

      —Sabes de lo que hablas —susurré, cautivado.

      Retrocedí medio paso, empujando la cama mientras sus tacones resonaban. Sus ojos, fijos en los míos, desafiantes y prometedores a la vez, no dejaban margen a la duda:

      —No solo eres una cara bonita —murmuré para mí, sintiendo el calor que emanaba de su pecho.

      Se acercó, invadiendo mi espacio. Sus finos dedos recorrieron mi camisa, subiendo por la curva de mis pectorales, rozando mis pezones con un pellizco y una caricia que me hicieron contener la respiración.

      —Creo que es hora de una inspección a fondo… —susurró—. Para hacer bien mi trabajo.

      Sus dedos se deslizaron por mi esternón, tomaron el dobladillo de mi camisa entre el pulgar y el índice y lo levantaron ligeramente antes de dejarlo caer. Levantó la barbilla, con un brillo travieso en los ojos:

      —Muy a fondo.

      Me agaché, agarré el dobladillo de mi camisa y lo dejé caer al suelo. Un gemido bajo escapó de sus labios mientras sus manos exploraban mi pecho desnudo, deslizándose sobre mis abdominales tensos. Tomó la prenda arrugada, la acercó a su rostro, la acarició con los dedos e inhaló profundamente.

      Su expresión cambió, como si se hubiera derretido por dentro; su cuerpo parecía incapaz de contener la ola que la recorría. Sus uñas se clavaron en mis abdominales y descendieron, dejando un rastro de calor hasta detenerse en mi cinturón.

      Tiró de él con firmeza; la hebilla oscilaba a los lados de mis caderas mientras desabrochaba el botón y la cremallera. El deseo latía con fuerza en mis venas, pero ella se tomó su tiempo: pasó las uñas por mi bulto, rozando mi erección con un ritmo lento, calculado y cruel.

      Cuando me soltó, dejó escapar un gemido hambriento, un sonido que vibró entre nosotros como un secreto prohibido. Mi miembro, tenso y pulsante, quedó a la altura de su respiración. Ella lo observó con los labios ligeramente entreabiertos y, en lugar de inclinarse de inmediato, permaneció allí, dejándome suspendido en una anticipación que quemaba más que cualquier roce.

      Finalmente, se inclinó y la tomó entre sus labios.

      Un gemido se me escapó, rasgando mi garganta al sentir el calor húmedo que me envolvía. Me endurecí aún más, percibiendo las vibraciones de su murmullo satisfecho recorrer cada fibra de mi ser.

      Se apartó bruscamente, sujetando la base con firmeza y acercándola a su boca, tragando la mitad de mi miembro sin titubear. Tomó otra porción, más profunda, y giró su mirada hacia mí, con los ojos brillando de desafío y deseo.

      Tiré mi camisa sobre la cama y me incliné hacia ella. Mis dedos encontraron los últimos botones de su túnica y los desabroché rápidamente, liberando sus amplios pechos que asomaban por el sujetador color crema. Sus manos rodearon inmediatamente mi pene, primero acariciándolo, luego apretándolo con firmeza a través de mis pantalones.

      Ahuequé su pecho lascivamente, pellizcando ambos pezones hasta que un gemido suyo vibró contra mi piel y se derramó alrededor de mi longitud antes de que se apartara jadeando.

      —Joder… tu miembro está delicioso —murmuró, la humedad rozando su boca en un ritmo sensual—. Pellízcame más fuerte.

      Sonreí, aumentando la presión. Sus ojos se pusieron en blanco y su gemido se amortiguó entre mis labios, mientras mis dedos se deslizaban por su pecho y abdominales tensos, acariciando cada curva con intención y deseo contenido.

      Me aparté un momento, pasando mi mano por su cabello y retirando su sombrero, liberando la oscura masa que enmarcaba su rostro. Agarré un mechón grueso y la obligué a mirarme a los ojos.

      —Hasta ahora… ¿tu cuerpo parece estar bien? —susurré, la voz grave y cargada de tensión.

      Sus ojos vidriosos asintieron.

      —Pero tendrás que asegurarte… —añadí, apenas audible—… nunca querrás perderte ni un centímetro… y podría ser crucial. —Se limpió la boca con el dorso de la mano, con la mirada ardiente—. Tengo que ser minuciosa.

      —Tienes que serlo —concedió, con un susurro cargado de promesa.

      Volví a inclinarla hacia mí, y su boca me recibió por completo. La punta de mi miembro golpeó su garganta y ella se atragantó, retorciéndose por un instante antes de que la soltara.

      Un gruñido surgió de mi pecho, la sangre latiendo con fuerza.

      —Otra vez —ordené, mi voz profunda.

      Apreté su cabello con más firmeza y volví a penetrarla. El calor húmedo me envolvió por completo, hasta la raíz, mientras sus gemidos se mezclaban con los míos y goteaban saliva entre nuestros cuerpos. Me retiré parcialmente y penetré de nuevo, alternando embestidas profundas y superficiales, dejando finos hilos brillantes que se tensaban entre nuestra piel y la ropa despeinada.

      Haciendo una pausa, limpié sus lágrimas con el pulgar.

      —Tócate —susurré, la voz baja y autoritaria.

      Su mano se deslizó inmediatamente bajo el dobladillo fruncido de su uniforme; un jadeo la recorrió cuando mis dedos encontraron la humedad cálida de su sexo. Reanudé los movimientos dentro de su boca, alternando presión y liberación, controlando su respiración y su deseo.

      La aparté suavemente, inclinando su rostro para que encontrara mi mirada nublada.

      —Hazme guarrilla contigo —susurré.

      Su mano, reluciente de sus propios fluidos, me envolvió y me masturbó con movimientos lentos y apretados. Mi miembro brillaba bajo la fría luz fluorescente.

      —Sí, Mila… perfecto —gemí entre dientes, el placer afilado y constante.

      Guié sus labios al anillo cerrado de su puño, obligándola a tomarme hasta el fondo.
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